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Salud Tecnología Genética 

Jonas Salk El traje espacial Descubren el gen 
defiende su vacuna argentino que que da vida eterna 
contra el sida eligió la NASA a las células 
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TECNOLOGIA 


El ingeniero argentino 
Pablo de León, 
residente en Magdalena, 
donde posee un canal 
de cable. Su inventiva 
asombró en los Estados 
Unidos. 


El traje espacial 
argentino que 


eligió 


Fue creado por Pablo de 
León, un ingeniero 
argentino que está por 
terminar el curso de piloto 
del Taxi Espacial. Su 
invento costó menos de 
10.000 pesos y fue 
considerado en la NASA 
superior al diseñado por 
los norteamericanos, 
valuado en un millón de 
dólares. 


CIENCIA 


a NASA 


ESDE este año, será argentino 
el traje que usará le NASA pa- 
ra el entrenamiento en EVA 
(actividad extrarhicular) de 
sus astromutas. Lo diseñó Pa- 

blo de León, un ingeniero de 28 años que 
está terminando el curso de pilotaje del 
Taxi Espacial en la U.S. Space Academy 
de Huntsville, Alabama, por invitación de 
la propia NASA. Según el director de la 
academis, Edward Buckbee, la produc- 
ción erserie del traje se inicia este aBo. 

El artefacto en cuestión no es de uso 
espacial. Sirve para que los astronautas 
«n formación aprendán a manejarse y a 

operar herramientas en condiciones arti- 
ficiales de ingravidez, pero mo a 300 KIó. 
metros de altura sino en el fondo de una 
enorme pileta en Huntsville. Este traje, 
sin embargo, es una réplica fidedigna del 
aparatoso y pesado artículo usado en 
EVA cuando se sale del Taxi Espacial al 
espacio para reparar algún equipo. 

El estudiante argentino vio que el ori- 
ginal de la NASA se parecía más a un 
traje de buzo que a uno de astronauta, lo 
que no permitía aprender gran cosa, y se 
dijo a sí mismo: “Esto se puede mejorar. 
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Caja pectoral de 
equipos varios 
Conexión con 
manguera de aire, 
regulador de presión, 
regulador de 
temperatura, equipos 
de comunicación. 


Pectoral, mangas, 
pantalón, guantes y 


botas en látex y 
neoprene. 


Les voy a traer un modelo propio, made in 
Argentina”. Le habló del asunto a Buck- 
bee y éste lo miró un poco desorbitado (la 
gente suele mirar asi a De León), pero le 
dio luz verde. 

La NASA todavía no logra creer que 
De León haya invertido menos de 10.000 
dólares en este artefacto, habida cuenta 
de que es técnicamente muy superior al 
original americano, cuyo costo andaba en 
el “palo verde” redondo, Otros detalles de 
la construcción del traje, directamente De 
León mo los cuenta porque lo tomarían 
por mitómano, debido al enorme bache 
técnico-cultural que nos separa de los es- 
tadounidenses. 

¿Cómo puede De León decirle a Buck- 


ron sus amigas, “porque lo que es de hilos 
y agujas, yo no cazo una”, como dice 
nuestro compatriota? 

De León no las tuvo todas a su favor. 
Los mejores torneros de Buenos Aires se 
negaban a tallar los anillos de cierre del 


Casco 

Malrizado en fibra de 
vidrio, con visor de 
policarbonato. 


Sivienes de aros de 
cintura y cuello 
Juntas de tipo "o:ring" 
herméticas. El cierre es 
sumamente preciso. 
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cuello y la cintura. Los diálogos eran de 


antología: —¿Que te tornee dos “O-Ring 
de ese tamaño? No, flaco, es muy dificil. 
¿Pero, para qué 

Aquí De León vacilaba inevitable 


te. ¿Cómo explicar lo del “traje de EVA' 
sin ser malentendido? 

—Y... para un traje espacial. 

—¿Por qué no te vas a...? (lo que si- 
gue es impublicable) 

El trabajo lo hizo finalmente don Mes- 
sina, tornero de Magdalena, y en la pileta 
de simulación de la Academia, los anillos 
anduvieron “al pelo”, como todos los sis- 
temas del traje, incluidos los de comuni- 
caciones, regulación de temperatura y 
alimentación de aire. Examen aprobado. 
El modelo anterior de ln NASA fue senci- 
Mamente descartado. 

4 Ellos y nosotros 

De León es el único argentino que in- 
zresó a la Academia Espacial de los Esta- 
los Unidos, donde está dejando huella: 
ene toda la capacidad para el trabajo en 
“quipo de los americanos, pero también 
:oda la facilidad argentina para salirse 
1el libreto y hacer la suya. 


El gen que 
da vida 
eterna a 
las células 


que mueran' 


% En el bazo y las amígdalas 

El biólogo norteamericano E 
que marcó como en un mapa los pun- 
tos del cuerpo humano donde el gen 
bel-2 se muestra activo. “Lo hallamos 


Los investigadores del Departa- 
mento de Biología de la Universidad 
de Washington, en los Estados Uni- 
dos, acaban de revelar, a través de un 
trabajo publicado en la revista New 
England Journal of Medicine, que 
“dentro de cada una de las células del 
cuerpo se encuentra un poderoso gen 
que puede lograr que una célula viva 


Para siempre”. 

El doctor Stanley Korsmeyer, jefe 
del grupo investigador mencionado, 
explicó: “Este gen se conoce como 
bel-2, en honor a un tipo de célula 
cancerígena llamada linfoma B, don- 
de fue encontrado por primera vez”. 

En el texto publicado, los investi- 
gadores admiten que el estudio del 
bel-2 les ha proporcionado nuevos 
datos sobre el cáncer, sobre la me- 
moria que tiene el sistema inmunoló- 
gico de viejas infecciones, y sobre las 
enfermedades autoinmunes. Kors- 
meyer escribió: “Junto a mis colabo- 
radores descubrí que el gen bel-2 im- 
pide que las células se dividan y evita 


nológico.” 


a los microorganismos. 
ro solo temporalmente 


días despu: 


que se difunda”. 


—precisó— en células de las amígda- 
las y del bazo, dos lugares donde se 
encuentran las células de la memoria 
inmune. Eso nos hizo pensar que el 
bel-2 permite que determinadas célu- 
las continúen viviendo como depósi- 
tos de la memoria del sistema inmu- 


Es más que interesante lo que si- 
gue en el trabajo científico: “La me- 
moria de infecciones pasadas es la 
clave de la inmunidad. Si una perso- 
na contrae paperas, por ejemplo, el 
sistema inmunológico se prepara pa- 
ra combatirla, fabricando millones de 
células que están como hechas a me- 
dida para poder reconocer y destruir 


La mayoria de las células que 
combaten las paperas, según precisó 
Korsmeyer, mueren, de tres a cinco 

és. “Sin embargo —dijo—, 
para brindar protección contra las 
paperas en el futuro, las pocas células 
que pueden combatir en forma efecti- 
va a la enfermedad viven para siem- 
pre dentro del organismo. La próxi- 
ma vez que la persona se vea expues- 
ta a la enfermedad, estas células de la 


memoria proliferarán y combatirán 
de inmediato la TaGrcidN Une 


Otros puntos del cuerpo humano 
donde hay células con bel-2 activo 
son las células de la médula espinal y 
las que cubren los conductos de las 
mamas, la próstata y la tiroides. 
Además, según explicó Korsmeyer, 
“las células con bel-2 activo están 
presentes en la piel y en los intesti- 
nos, órganos con una veloz produc- 
ción celular y la necesidad de conser- 
var algunas células viejas como fuen- 
te de las nuevas”. 


Los miembros del equipo de Kors- 
meyer observaron que el bel-2 se 
vuelve activo en casi todas las células 
del cuerpo en una de las primeras 
etapas del desarrollo embrionario, en 
especial en las del cerebro. “Creo 
—opinó Eugene Johnson, uno de los 
colaboradores de Korsmeyer— que 
está allí para proteger a las neuronas 
cuando estas están creciendo y prolí- 
ferando,” 


Johnson supone que el bel-2 podría 
ser utilizado algún día para prevenir 
ta muerte de células nerviosas en en- 
fermedades degenerativas como el 
Mal de Alzheimer. 

Dana Priest 
(De "The W: ton Post”, 

ca pra Ciara 


E LS TS a 


CLARIN x Buenos Aires, mortes 1ó de marzo de 1993 k LO NUEVO: 4: Púgino 3 


| A Situación típica: le asignan a De León 
1n cuarto junto con otros dos astronautas, 

l y el argentino nota que parpadea el tubo 
Juorescente, “¿Será el arrancador?”, se 

| dice, y se para en una silla para arreglar- 
9 ante el horror de sus compañeros. Lla- 
nado por ellos, aparece, furibundo, el 
alectricista: “¡Saque la mano de ahí! ¡Esta 
>s mi responsabilidad!”. El tipo corta la 
uz en el sector y revisa, minucioso, todo 
>] circuito durante una hora y media, pa- 
ra finalmente cambiar el arrancador. 

Moraleja, según el ingeniero aeroespa- 

zial Pablo de León: "Culpa mía, El yanquí 
tenía razón. Los americanos son maravi- 
llosos para armar equipos, porque aquí 
cada cual tiene su parte, está orgulloso de 
ello y se mata por hacerla bien. El resul- 
tado: la NASA es un mundo de especialis 

r tas acostumbrados a confiar en sus apa- 
ratos, que en general funcionan diez pun- 
tos, Eso sí, sí tenés una avería rara en el 
espacio, tratá de tener a tiro a un argenti- 
no: somos especialistas en que las cosas 
no anden, y en inventar”. 

Algo de eso ya sucedió. En el simula- 
dor de vuelo del Taxi Espacial los equipos 
de estudiantes cumplen misiones de dura- 
ción real (varios días). El simulador 
armatoste carísimo capaz de hacer s 
a quienes trabajan adentro que s 


Tapador de baches 


Esta máquina puede reparar hasta 50 baches 


realmente en misión orbital, salvo por la por día, con una calidad superior a las 
gravedad (c fuerza es la de la superfi- técnicas manuales. seaún sus inventores de 
cie terrestre) y porque suceden demasia- la Universidad del Noroeste, de los Estados 
dos desastres, uno detrás del otro, todos Unidos. Solo se precisa un trabajador que lo 


creados ex profeso para que q: An 
drews y Joe Robbins, evaluadores de mi: 
sión, califiquen las respuestas de los estu- 


maneje. 


díantes. 
El Taxi tiene, escondidas entre sus mi- 
lares de equipos electrónicos distintos, Compactador 


dos computadoras iguales: la de despegue 
y la de reingreso a la atmósfera desde 
órbita Sou sumamente críticas. En teo- 
ría, un piloto puede tratar de calcular el 
ángulo de entrada en la atmósfera a mano 
y a ojo, pero lo más probable es que el 
vehículo, en ese caso, se incinere a dos- 
cientos kilómetros o más de altura por el 
exceso de fricción. 

Bien, el caso es que en plena simula- 
ción se quema una plaqueta de la compu- 
tadora de reingreso. La cabina se llena de denon danita ad 
un humo nada simulado, real a reciclado. Vale 68 

—Ojo, a bordo: este fue un accidente en E dblares en los 
serio; nosotros no lo orquestamos. De to- E Unid 
dos modos, a ver cómo salen del paso atados Unidos, 
—dicen por la radio los hombres de Con- 
trol de Tierra, A bordo del simulador, an- 
gustía. Pasan las horas mientras todo el 
mundo se quema las cejas tratando de 
armar, en vano, una escapatoria. Los in- 
'mensos manuales del Taxi no dicen nada 
de este tipo de desperfecto no previsto, 
Entonces De León sale con una idea bien 
criolla: 

—Che, ¿y si desar: . A 
dora de Pres ire roy pr cajas a) la pila de libros que 
repuestos para arreglar la de reingreso? quiera transmortar. Luego, solo 

La misión se salva. Todos regresan con hay que tomarlin,por la manija y. 
vida. La fría y distante evaluadora Joan si su brazo resitste, el aparato 
Andrews le da un terrible besucón al ar- aguanta hasta 90''kilos. En los 
gentino, y la NASA le confiere las Alas Estados Unidos «cuesta 30 
del Mérito de la Academia Espacial a este * «lólares. 
tipo que viene de una cultura técnica co- 
mo la nuestra, cuyo primer lema es: 
“Arreglátelas con lo que hay”. 

De León ha vivido al pie de esa consig- 
na. Cuando salió del servicio militar, di- 
señó y fabricó la única computadora Ínte- 
gramente argentina que se produjo aquí. 
Vendió 125 unidades. Luego un importa- 
dor trajo una similar de Corea, le pegó la 
estampilla “made in Argentina" en San 
Luis y barrió a De León del mercado. 
Para sobrevivir, hízo un canal de cable en 
Magdalena, provincia de Buenos Aires, 
que le deja el tiempo libre justo para dedi- 
carse a la cohetería junto a sus colegas de 
la AATE (Asociación Argentina de Tec- 
nología Espacial). 

Hace unos años inventó un satélite de 
observación de la superficie terrestre que 
se podía poner en órbita tirándolo por la 
esclusa de desperdicios de la estación es- 
pacíal soviética MIR. El costo del sistema 
total (satélite y estación receptora) era de 
unos pocos miles de dólares, y aunque la 
ídea llamó internacionalmente la aten- 
ción jamás se realizó, porque como dice 
De León: “Que cualquier palsano pueda 
tener evaluación satelital de sus recursos 
por tres pesos no es buena idea para quie- 
nes monopolizan la menesunda”. 

El único resultado práctico de esa idea 
fue que en junio del '90 la NASA invitó a 
nuestro compatriota a ingresar a la Aca- 
demia Espacial. Es lo que se llama com- 
prar al competidor. Por ahora, fuera de 
algún electricista, los americanos no pa- 
recen arrepentidos. 

Daniel E. Arias 


de latas 


Ponga una lata de aluminio 
en le marte superior del 
Compacaor $, apriete el 
botón, y la:máquina se 
*traga” el emwase metálico. 
Puede almacemar 


. . 
Manija práctica 
Duns cintas de nailon que se 
adaptan a lla forma que tengan las 


Para mirar 
las estrellas 


Tres diferentes visores tiene 
este telescopio para 
aficionados llamado Jason 
Rotary. Provee seis niveles 
distintos de amplificación. 
Hay tres modelos y valen 
entre 200 y 320 dólares en 
los Estados Unidos. 
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INFORME ESPECIAL 


ia 
En los últimos 
diez años ha 
habido en 
Buenos Aires 
más 
inundaciones 
de gravedad 
que en los 
cincuenta 
anteriores. 


La ciudad está al 
borde del colapso: 
ríos que son cloacas, 
millones de autos, 
espacios verdes que 
se extinguen, calles 


mitad ds la que se inundan. Los 
Pee expertos creen que 
saca de las - 
casas queda el gran error ha sido 
en las no considerar la 
esquinas o en A 
basurales ciudad como una 
ilegales a z 
cielo abierto unidad. Las 


soluciones podrán 
encontrarse con una 
visión global. Las 
respuestas parciales 
han fracasado. Hoy, 
la ciencia urbana, 
como síntesis, puede 
permitir una salida. 


Las callecitas 
de Buenos 
Aires tienen 
ese qué sé yo: 
los baches ya 
son un récord 
mundial 


Contaminación del agua 


Todos los arroyos, entubados o no, que atraviesan el área 
metropolitana presentan elevados niveles de 
contaminación de origen industrial. La franja costera del 
río de la Plata está altamente poluída, y los ríos: 
Reconquista y Riachuelo son cloacas a cielo abiertó. 


Basura 


El 60 por ciento de los resíiduos domiciliarios va a parar a las 
calles o a basurales clandestinos. Solo la mitad de los 12 
millones de habitantes cuenta con servicio de recolección”. = 


=> 
Muestra de horror urbano Entro 1991 y 1892 se produjeron:11 desastres que han 


provocado ulnos 20 muertos, más de cien mil evacuados y 
El 18 de marzo se abrirá la Primera Muestra de . pérdidas por más de mil millones de dólares. Las redes de 
Horror Urbano, donde artistas plásticos, —entre los que 


desagúe de ls» Capital fueron proyectadas en 1919 
se incluyen nombres notables como León Ferrari y Leo- a: ES y 
nardo Gotleyb— empresas, embajadas y otras organiza- 


ciones oficiales y no gubernamentales, expondrán sobre * 

ls Irblemas duos Ary, sus esla 6 Impos 

bles soluciones. Habrá stands, videos, debates, exposicio- 

o Y logo citidadano podrá entregar Sus Pro- $ En zonas como el microcentro o las áreas fatbriles del 
conurbano presenta características alarmantes. En los últimos 


nueve años crecieron un 100 por ciento los vallores de los 
- principales contaminantes, entre ellos el plomo: 


“Queremos mostrar la ecología de la ciudad en senti- 
do amplio”, dice Abel Fatala, de la Fundación Ecológica 
Buenos Aires Alerta, uno de los autores de la iniciativa. 
“Lo que queremos —agrega— es que haya debate, que- 
remos encontrar ese lugar donde la práctica ecológica se 
conjuga con lo cotidiano. Por ejemplo tenemos una pro- * 
puesta gastronómica: un lugar donde la gente va a poder 
probar jugos con gustos de la década del cuarenta y que 
hoy ya no son accesibles”. 


“Nuestro propósito es contribuir al desarrollo de una 
conciencia ecológica en la ciudad”, redondea el concejal 
Aníbal Ibarra, punto de origen de la iniciativa, que se 
inició con un concurso de propuestas para mejorar el 
medio ambiente porteño. "Queremos mostrar que la ac- 
tividad ecológica puede ser algo cotidiano, no algo que 
miremos desde afuera. Sabemos que no todo ciudadano 
puede hacer las grandes reformas. Pero con que cada 
uno haga algo chico y en la medida de sus fuerzas, ya las 
cosas mejoran", concluyó. 


Espacios verdes 


Mientras lo recomendadoypor Naciones Unidas es 10 
metros cuadrados por habiilante, Buenos Aires 
presenta apenas 3,5 metrosi.cuadrados por, “> 
habitante. - e 


Fuente: "Medio ambiente urbano en la Argentina”, 


CEAL-1992. 


espuestas 
problemas 


a 


É 
OR empezar, 
Buenos Aires es 


sitio donde se reúnen e in= 
teractúan la sociedad y su 
soporte físico) no respetan 
límites geográficos. Nadie 
podría, por ejemplo, pre= 
tender resolver el proble- 
ma del transporte —tanto 
por su cantidad cuanto por 
la contaminación que pro» 
duce— restringiendo la so- 
lución a los colectivos que 
circulan por la Capital y 
sin registrar el millón y 
medio de personas que ca: 
da día cruza la General 
Paz y el Riachuelo para Ír 
asu trabajo. 

Lo mismo ocurre si se 
pretende acceder al pro- 
blema de la basura, la con- 
taminación del aire o los 
rios, la falta de agua pota- 
ble y cloacas, e inclus: 
problemas más “sociales 
como el ambiente de tra- 
bajo, el mercado informal 
o el deterioro de la vi- 
vienda. 

Para consuelo de tontos, 
podría decirse que los pro- 
blemas de Buenos Aires 
son casi los mismos — 
mayor o menor grave- 
dad— que los que sufren 
San Pablo, México, Bom- 
bay o Bangkok. La reali- 
dad muestra que mientras 
en 1950 había en el mundo 
solo seis ciudades con más 
de cinco millones de habi- 
tantes, las Naciones Uni- 
das prevén que a fín de si- 
glo serán 60. Una de ellas, 
Buenos Aires. 

Esta realidad ha obliga- 
do a la ciencia a mirar de 
otro modo las ciudades. 
Históricamente, la ciudad 
era la rata de laboratorio 
que, aisladamente, diseca= 
ban arquitectos, economis- 
tas, sociólogos, antropólo- 
gos, ecólogos, ingenieros. 
Cada uno tenía “su” solu: 
ción para la ciudad: poner 
más caños, aumentar el 
¿mpleo, plantar más árbo- 
es. 

“Una ciudad no es más 
grande porque tenga m 


Aristóteles y el planteo el 
más vigente que nunca: 
multiplicidad y graved 
de sus problemas hacel 
que en Buenos Aires (y 
otras tantas ciudades) n 
se pueda vivir bien. 
Quizás por esa búsq 


dado resultado, hoy, 
investigación marcha 
cia una simbiosis de d 
plinas distinta 


sata 


de la ciencia a los 
de Buenos Aires 


el contrario, “la ciudad es 
una invención humana 
que es reinventada todos 
lós días, a toda hora, por 
lun gran número de deci- 
'sfones e impulsos descoor- 
Aínados y no sujetos a pla- 
; normas y pautas ofix 
¿Sleles", escribió en su libro 
ciudades del Tercer 
¿Mundk y el medio ambien- 
te de la lubreza”. 
uso Gite la gente ha 
'anacios vacios 
bajo las autolistas es un 
“claro indicio de esp. 

Sin embargo, lá política 
"hacia la ciudad exisie Na- 
die discute que Buenos Aj- 
¡res se inunda cada vez más 
seguido, Largamente, los 
"técnicos se han pregunta- 
do cómo resolverlo. Y han 
chocado contra un escollo 


¿Cuál es la situación de 
Ja ciudad de Buenos Aíres? 

im consultó a Hilda 

!r, socióloga, Héctor 
'Bejenovich, economista 
ambiental, y Pedro Pírez, 
“sociólogo urbano. Los tres 


y 
les, un instituto de investi- 
¿gaciones que se especializa 
en ciencias urbanas. Esta 
fuela charla: 
Herzer: La ciudad es 
- parte de un sistema natu- 
ral, altamente modificado 
¡pero que no deja de ser na- 
- fural. La sociedad misma 
es un sistema natural, un 
ecosistema. Y como en el 
- judo, es mejor usar las ten- 
 dencias naturales en su fa- 
vor y no oponerle una can- 
tidad de criterios contra- 
rios a la naturaleza. La so- 
 ciología tradicional se ocu- 
' de las relaciones en: 
| tre comportamientos hu- 
manos. La presión de las 
| circunstancias llevó a es- 
tudiar las relaciones entre 
los comportamientos hu- 
manos y la naturaleza. 
Sejenovich: Por ejemplo, 
el hecho de enterrar cier- 
que atraviesan 
se lo decide pre- 


tas cuencas 
la ciudad 


viendo un funcionamiento 
de una ciudad para deter- 
minadas densidades de po- 
blación y usando un crite- 
rio a corto plazo. Si se hu- 
biera pensado en una solu- 
ción a mediano o |: 


ciencias urbanas pueden 
colaborar rompiendo cri- 
terios puramente economi- 
cistas. Porque las obras 
mu veces tienen costos 
indirectos, ocultos: una au- 
topista , por un la- 
do, disminuye costos, pero, 
por otra parte, hay gente 
desalojada. Sin hablar de 
la desarticulación de redes 

de flujos urba- 


irreductible: el tamaño de 
los caños. Nunca, sin em- 
bargo, se han pensado so- 
luciones múltiples, de esas 
que la ciencia urbana, en 
su condición de síntesis de 
otras disciplinas, puede 
aportar: aumentar lo que 
se pueda el diámetro de los 
caños, abrir espacios ver- 
des por los que el agua 
drene, relocalizar aquellas 
poblaciones asentadas en 
terrenos muy bajos, intro- 
ducir tecnología para ab- 
sorber el agua sobrante, 
Todo a la vez. 

Lo mismo con la conta- 
minación del aire, Si bien 
Buenos Aires, por su ubi- 
cación geográfica, no es 
tina caja rodeada de mon- 
lañas como México, el pro- 
bleina crece en gravedad. 


toría argentina en ese sen- 
tído es siniestra. NO hay 
diagnósticos. Le pongo ui 
ejemplo: el esparcimiento 
de la clase medía para 
abajo se solucionaba con el 
Río de la Plata, donde ha- 
bía playas para bañarse. 


Con la contaminación, se 
perdió el río como forma 
de recreación, lo cual sig- 
nifica un incremento de 
costo tremendo, porque 
Buenos Aires ha perdido 
sus playas. Los espacios 
públicos tienen distinto 
significado para los dífe- 
rentes estratos sociales. Si 
dividimos gruesamente la 
sociedad en ricos y pobres, 
los ricos viven los espacios 
públicos sólo como recrea- 
ción, pues la ciudad es pa- 
ra ellos casi un escenario, 
un paísaje, porque tienen 
césped en su casa y lugares 
privados para sus activi- 
dades privadas y sociales. 
En cambio los pobres ne- 
cesitan los espacios públi- 
cos para hacer actividades 
publicas y privadas. ¿Dón- 
de se hace un noviazgo de 
los sectores populares? En 
una plaza. ¿Dónde traba- 
jan muchos sectores popu- 
lares? En la calle. El ven- 
dedor ambulante necesita 
un espacio público. Si uno 
no tiene en cuenta eso, no 
puede calcular bien los 
costos sociales de una obra 
o de una política. 

Sejenovich: No hay una 
valorización económica de 
los recursos de la ciudad. 
Por ejemplo, los norteame- 
ricanos calcularon que en 
la ciudad un árbol vale mil 
dólares al año. Como el ár- 
bol vive 50 años, cada ár- 
bol vale 50.000 dólares. Si 
se destruye un árbol y no 
se lo rem se deterio- 
ra la calidad de vida en 
50.000 dólares. 

Herzer: Y si quiere, va- 
mos a las inundaciones. 
Mire las distorsiones que 
se producen cuando no se 
tienen en cuenta las ínte- 
racciones globales. ¿Qué 
se hizo para paliar las 


inundaciones Boca? 
Históricamente se eleva- 
ron las veredas. Resultado: 


¿Por qué no»se ha pensado 
en soluciones globales co- 
mo estimular: impositiva- 
mente el uso die gas en los 
vehículos, introducir el 
tranvía, reforzar el tren 
urbano, alentar ell viaje en 
subte? Todo a la vez. 

La experiencia indica 
que no hay soluciones má- 
gicas ni parciales. Y que si 
se sigue pensando quie la 
solución al problema die la 
basura es cavar un pwzo 
cada vez más profundo, la 
ciudad, como dice la ecólo- 
ga urbana Anne Whyte, 
será más un laberinto que 
un regocijo. O, como diría 
Jorge Luis Borges, no será 
el amor sino el espanto el 
que nos seguirá uniendo. 


Sergio Federovisky 


los conventillos quedan 
por debajo y los que se 
inundan son los pobres. 
Una solución tan parcial 

tuvo en cuenta las con- 

vjones de los habitantes 
de lus edificios de la Boca. 
Y ahóúra, hay concejales 
que vuelve a proponer 
exactamente lo mismo, 
creyendo que con este tipo 
de respuesta barcial, seg: 
mentaría, van a resolver £l 
asunto, cuando en realidad 
va a causar mucho daño. 

Sejenovich: O si nu, la 
basura. ¿Cuáles son lus 
efectos sobre la ciudad de 
una mala recolección de 
residuos? Esa es la pre- 
gunta que hay que contes- 
tar. ¿Qué problemas trae 
para una familia que no 
haya un servicio que reco- 
jala basura, qué riesgo pa- 
ra los niños, cómo se calcu- 
lan estos costos socíales?. 
Recién ahora la ciencia 
empieza a in: rar estas 
preguntas en relación a las 
cuestiones ambientales ur- 
banas. ¿Tiene sentido pe- 
dirle a la gente que separe 


pena gastar 
plata en campañas, sino 


posteriori. 
Herzer; Es decir que la 
ciudad es un sistema inte- 
gral, y ese sístema integral 
no es respetado adminis- 
trati 


empresas no calculan bien 
sus costos ambientales 
porque no ven a la ciudad 
como una unidad. Un em- 
presario no se da cuenta de 
que un sistema de trans- 
portes malo lo afecta, que 
si alguien tiene que viajar 
dos horas y mal, su pro- 
ductividad disminuye. Si 
uno calcula el costo de las 
empresas por la lentitud 
del tránsito, 


se ve que es 

pero las empre- 

sas no lo pagan. Y esos cos- 
tos se : la 


Héctor Sejenovich, Hilda 
Herzer y Pedro Pírez, 
tres investigadores 
urbanos. 


“¿Un ecosistema en peligro” 


do herramientas para ha- 
cerlo. 

Pirez: Buenos Aíres está 
plagada de automóviles, Y 
la solución automotriz al 
problema del transporte 
hizo necesario que la Lu- 
gones termine en el Obe- 
lisco. Con lo cual se pierde 
un lugar de multitudes. 
Nunca más cien mil perso- 
nas van a ir a escuchar a 
Pavarotti, a ver a Julio 
Bocca, Es una nueva apro- 
plación privada del espa- 
cio público, Porque la cíu- 
dad se estructura en fun- 
ción del automóvil y no de 
una red de subterráneos o 
de ese medio excelente, 
moderno, rápido y no con: 
taminante, que se usa con 
gran éxito en Europa y 
que es el tranvía. 

Sejenovich: Una ciudad 
es algo público, y requiere 
una mirada pública. Una 
ciudad combina la activi. 
dad recreativa y los nego- 
cios, y debe ser gestionada 
como soporte de esos dos 
elementos, Pero Buenos 
Aires es muchas veces ges- 
tionada como un objeto de 
los negocios, como hicie- 
ron (Osvaldo) Cacciatore y 
(Carlos) Grosso: la ciudad, 
subordinada a los nego- 
cios, termina yengo hacia 
el desastre. 

Herzer: Aparece sIlí un 
nuevo concepto, el de 
ductividad de una cí 

Sejenovich: Sí, porque se 
busca que las ciudades se-* 
an cada vez más produe- 
vas, pero para que así ses, 
tienen que funcionar muy 
bien. La inundación no es 
solo un problema de los 
inundados. Porque ade- 
más de los inundados, hay 
teléfonos que no funcio- 
nan, gente que no va a tra- 
bajar, hay un camión con 
mercadería que se quedó 
varado en medio de la ave- 
nida Juan B. Justo y esa 
mercadería se arruina. La 
ciudad es una unidad, un 
ecosistema. Y si no lo ve- 
mos así, no por ello va a 
dejar de serlo, pero será, 
como hoy, un ecosistema 
en peligro. 


Leonardo Moledo 


Algunos números 


El área metropolitana de Buenos Aires abarca la 
Capital Federal y los 19 partidos del conurbano que la 
rodean. Estos son algunos de sus datos princips 


Población: 11.323.565 habitantes (censo 1991) 
* Superficie: 380.000 hectáreas 


e 200.000 familias de entre 4 y 8 personas cada una 
viven en villas miseria, 


e 43 por ciento carece de agua potable por red 
e 62 por ciento carece de desagúes cloacales. 


e 90 por ciento de los establecimientos industr 
del Gran Buenos Aires no tiene plantas de tratamiento. 
+ Hay más de cien basurales a cielo abierto. 


e Circulan unos 10.000 colectivos, 40.000 taxis y 
1.700.000 automóviles. 


AGENDA 


e El Museo Argentino de Ciencias 
Naturales organiza un curso para 
docentes y alumnos de profesorado 
sobre Aprovechamiento didáctico de 
un museo. Informes en el teléfono 
982-1154. 

+ Entre el 18 y 20 de marzo Buenos 
Aires será la sede del Primer Con- 
greso Latinoamericano de 1 
contra el Sida, Á este evento 
invitados destacad: 
como Luc Montagnier, del Instituto 
Pasteur, y Patricio Ray del National 
Instituto de Salud de los EE.Ul 
Además contará con la presencia de 
miembros de organizaciones NO gu- 
bernamentales especializadas y mi 
nistros de Salud de la región, Para 
mayores informes dirigirse a Lima 
340 PB, Capital, o a los teléfonos 
381-8911/49 int. 337. 

e Entre el 8 y 11 de abril se efectua- 
rá en el Complejo Recreativo de 
Ezeiza el Encuentro Nacional Edu- 
cativo para Jovenes Diabéticos, or- 
ganizado por la Federación Argentí- 
na de Entidades para la Lucha con- 
tra la Diabetes (FAD) y dirigido a 
los afectados por esta enfermedad de 
entre 17 y 35 años. Para informes e 
inscripción, llamar al 42-85: 
girse a la sede de la FAD, 
1281 1 F, los lunes, miércole 
nes de l4 a 17. 


ASOCIACION ARGENTINA 
DE MESOTERAPIA 
- CURSO ANUAL 1993 - 
Sesión Inaugural: Viernes 26 de Marzo de 1993 


alas 20 hs 
Aufitorio: Laboratorio Celtia, Bartolomé mitre 4284 
Capital Federal 
Inscrisción: Dr. Luis Agote 2340 3* "N” (1425) 
Cap. Fed. Tel: 803-8579 
En nuesta secretaría o directamente en el Auditorium, 


al lla 


e 
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TECOS 


SALUD 


JONAS SALK 


defiende su 


vacuna contra 


el sida 


'ODOS sabemos que Jonas Ed- 
ward Salk, ahora de 78 años de 
edad, nacido en Ann Arbor, Mi- 
chigan, es el científico norteame- 
ricano que alcanzó una celebri- 
dad legendaria hace cuatro décadas, 
cuando desarro una vacuna que vir- 
tualmente terminó con la poliomielitis. 
Tampoco nadie ignora que, tras un largo 
paréntesis, retornó no hace mucho al es- 
cenario científico para apostar nueva- 
mente a lo máximo: tiene lísta una vacu- 
na contra el sida, que ya probó en Cali- 
fornía, en más de 100 portadores del virus 
HIV, logrando el refuerzo de su sistema 
hn gico. Sin embargo, pese a todo 
eso, sigue invalorado por sus colegas. que 
nunca lo han nominado para el Premio 
Nobel y hasta le han negado la Medalla 
Nacional de la Ciencia, algo que siempre 
ansió y que sí le otorgaron a Albert Sabin 
(su gran enemigo) en 1970. 

No le perdonan su fama, su riqueza (la 
propia y la que le llegó de rebote al casar- 
se con Francolse Gilot, que recibió unos 
mil millones de dólares al separarse de su 
ex, Pablo Picasso), su mansión con vista 
al mar en La Jolla, su Lamborghini 
sport, la ropa de Fendi y Giorgio Armani 
que se hace mandar de italia, las frecuen- 
tes invitaciones que recibe para comer en 
la Casa Blanca, sus lentes de contacto, la 
ropa informal, sus esporádicas pero ruti- 
lantes apariciones en televisión. Pero por 
encima de todo eso, temen que pueda te- 
ner éxito cuando dentro de un mes o dos 
presente su nueva vacuna ante la Food 
and Drug Administration (FDA), la enti- 
dad que controla todos los medicamentos 
en los Estados Unidos, y sea autorizado a 
probarla masivamente. 


+ Salk en persona 

A todo esto, ¿qué dice Salk? Obtener 
una respuesta suya a esa pregunta es el 
sueño de todo periodista. Habitualmente, 
él no quiere hablar. Prefiere la paz a cual- 
quier clase de polémica. Lo intento, y me 
dicen que lo llame a Inmune Response 
Corporation, el pequeño laboratorio de 
San Diego, donde preparó Inmunogen 
Salk, su vacuna contra el sida. Me atiende 
telefónicamente y, ¡oh sorpresa!, acepta 
“un diálogo de media hora". Comenzó asi: 

—¿Usted sabe que hay colegas suyos 
que anhelan que fracase? 

=si, lo sé. Pero mi respuesta a ellos es 
que no existe el fracaso. Uno sólo fracasa 
si se detiene prematuramente. 

—¿Usted no teme a las críticas que 
podría recíbir si fracasa su vacuna? 

—No. ¿Y sabe por qué? Porque creo en 
algo que decía mi madre: “Los palos y las 
piedras te pueden romper los huesos, pero 
las palabras nunca te lastimarán”. 

Sus palabras hacen pensar en el fana- 
tismo y la arrogancia, pero hay otra cosa 
en su mirada, Ha bajado su guardia ante 
una extraña, y se muestra profundamente 
perturbado y triste por eso. “He tratado 
de no dañar a nadie— dice sacudiendo la 
cabeza con estupor—. He tratado de no 


quitarle nada a nadie”. 


+ Un coordinador de inteligencia 


En la oficina del laboratorio hay una 
imagen de Salk fija en la memoria del 
público, una fotografía en blanco y negro 
del médico joven y serio durante lo que él 
ahora llama “los días de la polio", o “el 
principio”. En esa fotografía el cabello 
oscuro de Salk está peinado hacia atrás, y 
su delantal de laboratorio sin una man 
¡ha está puesto sobre una camisa aloe 

o: serde 


La denominan 
Inmunogen Salk. Será 
entregada próximemente 
al organismo que 
controla los 
medicamentos en los 
Estados Unidos para ser 
probada, cerca de fin de 
año, masivamente en 
seres humanos. Pese a 
las críticas de sus 


colegas, Salk sigue 


adelante con sus planes. 


como si esos tubos tuvieran las respuestas 
a las grandes y misteriosas preguntas de 
la ciencia. Le digo: 

—No todos sus colegas hablan mal de 
usted. Hablé con el virólogo Joseph Mel- 
nick, y él me dijo que usted no es muy 
creativo, pero que tiene la virtud de saber 
coordinar las inteligencias 

—Yo a eso le llamo “conciencia cós- 
bra 8 

—¿Qué es eso? 

—El impulso espiritual y motivador 
que recíbimos algunas personas de Dios. 

—¿Podría describir ese impulso? 

—És una cierta energía que yo sients 

viene de lejos, me atraviesa y ne 
acelera. Algo así como las ondas que Ne- 
nen desde el Big Bang, la gran explosón. 
Es algo que tiene que ver con lo que yo 
llamo “evolución constante”. que me im- 
pulsa a agrupar a mi alrededor: seres 
humanos capaces de lograr er grupo 
grandes hazañas. 


4 Estrategia y magia 

Los pensamientos y las idas de Salk 
pueden parecerle extraños:< los que no 
saben de su oscilación comtante en los 
últimos años, entre la filoofía y la cien- 
cia. Publicó libros con títlos tales como 
Anatomía y Realidad: lofusión de la In- 
tuición con la Razón yla supervivencia 
de los más sabios. Susescritos están ex- 
traídos de cantidad deapuntes que regis- 
tran las ideas y penamientos que se le 
ocurren, a menudoié madrugada. Al res- 
pecto, el menciondo virólogo Melnick, 
dijo: “Hace tiemp:se volcó a la filosofía. 
Era el único queyensaba que era filósofo. 
Si hubiera pertstido en la ciencia, des- 
pués de trabajr con la polio, creo que no 
habría sido tavresistido y odíado. Pero no 


Ultimamnte sí. Por eso le pregunto: 

—¿Cuádo creyó que podría tener éxi- 
to contra sida? 

—Sierpre. Todo era cuestión de tiem- 
po y deemplear la estrategia adecuada. 
La gete cree que hay que inventar una 
solucn, cuando en realidad sólo hay que 
desubrirla. Para darle un ejemplo, el 
Dard de Miguel Angel ya estaba en el 
trco de mármol en que fue esculpido, Lo 
at hizo el artista fue revelar la forma del 
Javid a los demás. 


—¿Y usted ya descubrió esa solución 


alHiv? 


—Si. Y es el principio fundamental de 


mi vacuna con virus muertos. Contra to- 
dos los que piensan distinto, opino que la 
solución está en matar los virus que íno- 
cularemos al organismo a través de la 
vacuna, Al matarlos, les quitamos sus ca- 
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mutables de 


a los 


pas Protíinas, que en vida 
los hacen onojiiibles, Entonces, el 
sistema Inmunolózico acrecentará tre- 
mendamente SH potencial y podrá matar 

nos. Pero esto no es todo. Tam- 


Salk, 
fotografiado 
en la entrada 
del 
laboratorio 
de la inmune 
Response 
Corporation, 
donde 
prueba su 
vacuna 
contra el 
virus HIV. 


provoca el sida, y fortificar el sistema 
inmunológico. 

—¿Qué creen que dirán de usted si se 
comprueba que tiene razón? 


bién tuve £% cuenta que las personas Ín- 
fectadas ¿onservan un alto nivel de anti- 
cuerps dirigidos contra las mismas pro- 
teinws de la envoltura del HIV. La solu- 
ción, por tanto, es la misma: hay que de- 
lilitar o matar a la proteína del virus que 


—Que Salk aprovechó dos oportunida= 
des en su vida, y que es un científico en 
serio que merece más respeto. 


: Sheryl Stolberg 
Exclusivo para Clarín y “Los Angeles Times” 


Para entender lo que 
separa a Salk de los otros 
científicos empeñados en 
ganarle al sida, lo mejor 
es recordar lo que sucede 
con los virus, que tienen 
su propio conjunto de 
instrucciones genéticas, 
codificado en una cadena 
de ácidos nucleicos y en- 
eapsulado en una envol- 
tura protectora de prote- 
ínas. Para reproducirse, 
cada virus debe unirse a 
una célula viva a inyee- 
tarle su material genéti- 
co, Así logra dirigir el 
mecanismo bioquímico 
de esa célula, convirtién- 
dola en una fábrica de 
virus. 

El organismo humano, 
cuando es invadido por 
los virus, le ordena a su 
sistema inmunológico 
que identifique las prote- 
ínas del enemigo, para 
crear luego los “anti- 
cuerpos” adecuados. En- 
tre los anticuerpos están 
las llamadas “célu 
asesinas”. cuyo Objetivo 
es destruir las células in- 
fectadas. El sistema in- 
munológico memoriza 
“los datos" del invasor, 
Por eso, si alguna vez re- 
gresa ese invasor, es eli- 
minado inmediatamente. 

Las vacunas les ense- 
ñan al sistema inmunoló- 
gico cómo identificar un 
virus con el que aún no se 
ha enfrentado. Las hay 


El letal enemigo 


“vivas” y “muertas”. 
Una de estas fue la que 
usó Salk contra la polio- 
mielitis, Son vacunas que 
contienen virus desacti- 
vados por medios quími- 
cos o por radiaciones. La 
vacuna de Sabin, en cam- 
bio, era “viva” y tenía vi- 
rus mutantes preparados 
para no llegar a provocar 
la enfermedad. Tanto en 
una vacuna como en la 
otra, el virus “atenuado” 
provoca la reacción in- 
munológica por “la infor- 
mación” que el sistema 
inmunológico le saca al 
virus invasor. 

Con el virus HIV del 
sida la cosa se complica 
en extremo. Su envoltura 
de proteinas cambia 
constantemente, no per= 
mitiéndole al sistema in- 
munológico que la iden- 
tifique. Luego, cuando ha 
superado la oposición de 
las defensas del organis- 
mo, el HEV inyecta su 
núcleo en células del sis- 
tema inmunológico y se 
mantiene al acecho. Á 
veces, por unos diez años; 
a veces, por mucho me- 
nos tiempo. Por esto es 
considerado un “retrovi- 
rus” (un virus que infecta 
el organismo injertando 
sus instrucciones genéti- 
cas en el ácido desoxirri- 
bonucleico, el denomina- 
do ADN, de las células 
atacadas). El programa 


virósico del sida se man- 
tiene latente y se duplica 
junto con cada nueva di 
visión celular. 

Cuando el ADN virósi- 
co se activa, convierte a 
las células ocupadas en 
usinas de virus HIV. Es- 
tos, entonces, no solo ma- 
tan a las células que los 
albergaron, sino también 
otras sanas, a las que: 
marcan con una proteína 
que engaña al sistema in- 
munologico y lo provoca 
para que ataque, 

Los científicos no creen 
que semejante enemigo 
pueda ser combatido con 
los virus muertos y expe- 
rimentan con la repto- 
ducción clonal y otras 
técnicas de ingeniería 
molecular. Buscan den- 
tro del HIIV una proteína 
o un segmento de proteí- 
na que ses menos pro- 
penso a la mutación y 
vulnerable. Salk está en 
la vereda de enfrente y 
cree tener la solución: al 
matar al virus se lo des- 
poja, de alguna manera, 
de su envoltura de proteí- 
nas. Por eso insiste en su 
idea de la vacuna “muer- 
ta” que, asegura, multi- 
plicará infinitamente el 
poder del sistema inmu- 
nológico, haciendo que 
este identifique lo que 
forma el HEV, para luego. 
liquidarto también. 
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BIOLOGIA 


EL MAR 


contiene todo 
lo que ignoramos 


de nuestro origen 


N mes atrás, una expedi- 
ción del Instituto Smith- 
sonian de los E s 
Unidos rastrilló el ma 
abisal en el a 


Bahamas en inútil búsqueda del Ar- 
chiteuthis, un calamar del tamaño 
de un ómnibus rutero. De ese bicho 
sólo se conserva un tentáculo cortado 
4 hachazos en 1870 por unos pesca- 
dores de Newtoundiand que lo en- 
gancharon sin querer en su red y 
lograron, no sín lucha, escapar con 
vida. No ha habido otros encuentros 
con este monstruo, que sintetiza de- 
tonsiado bien nuestra relación con 
el fondo del mar: abriga una vida 
rarísima, de la que no sabemos casi 
nada. 
“He 


| s enfatizado demasiado la 
[biodiversidad te dice el doc- 
| tor Elliot Norse 
' 


jefe del Centro de 
Conservación Marina del Smithso- 
nian— pero el sitio donde está la ver- 


dadera biodiversidad es el mar.” Y es 

lógico que así sea: la vida viene de 

allí, pero fueron muy pocos los ani- 

| ¿males marinos que salieron a la su- 
perficie terrestre. La mayor parte de 
los productos del laboratorio de dí- 
seño de la evolución están ahí, bajo 
has olas. 

Los descendientes de los pocos bi- 


sificación de los se: vi 
agrupan en once macrocategorías 
distintas llamadas clases. Pero en el 
mar hay no once sino veintiocho 
clases diferentes de animales. Esto 
es mucho decir, habida cuenta de 
'que una clase es una categoría muy 
“macro”, en la que cabe un enorme 
'atálogo de bichos muy poco empa- 
rentados entre sí. 
Por ejemplo, solo en la clase de [5< 
[Chordata (cordados) militan 1 
los mamiferos, peces, pájaros. anfi- 
bios y reptiles, Frente al Mz" con 
'sus 28 clases, las mayores áreas de 
biodiversidad de los con nontes as 
¡elvas tropicales) PArecen desiertos 
a Al hora de Iécoger muestras de 
seguida. El qu esto se manifiesta en- 
7 Betor Frederick Gra: 
E del Instítuto de Ciencias 
Marinas 3 Costeras de la Rutgers 
eFsity, ene cifras expresivas, 
úún estudio reciente tomó mues: 
gas del fondo del Atlántico, un sec 
Tor cualquiera de llanura abisal ubi- 
'cado a unos 5.000 metros de profun- 
didad, con un área algo menor que el 
de una cancha de fútbol. Encontró 
90.677 animales, representantes de 
114 clases distintas. 'Nómbreme 
cualquier categoría o grupo raro de 
bichos que haya visto u oído mencio- 
nar, y ahí están, en lo profundo”, 
dice Grassle. 
Pero de lo profundo no sabemos 
casi nada. Nuestro conocimiento de 
la zona abisal (el fondo marino que 
| se extiende por debajo de las plata- 
formas continentales) es ridícula- 
LU mente pequeño: tenemos muestras 
L- del 1 por ciento de su superficie to- 
tal. No es sorprendente entonces que 
[el Archíteuthis (rey de los calama- 
[1 res, en griego) se haya escapado con 
tanta facilidad durante 123 años. 


4 Demasiada ignorancia 


Ñ 
._>... 


En el fondo marino 
profundo, también 
llamado “zona abisal”, 
hay un tesoro biológico 
que revela cómo eran 
nuestros ancestros. Se 


lo ve asomar solamente 


a través de 
expediciones 
científicas. 
Recientemente, 
investigadores 
norteamericanos 
salieron a buscar un 
calamar gigante y se 
toparon con especies 
que se creían 
desaparecidas. 


do de salvar su bote y su vida, 
cortó de un hachaz; desesperado. No 
pertenece a ni especie conoci- 
e a OS 
El monstiuo se escapa con facili- 
dad, porque los medios de acceso a su 
hábitat ¿on limitadísimos. Fuera de 
los POtos submarinos diseñados para 
oceñnografía, que logran estacionar- 
S£ en los 5.000 metros por unas pocas 
¡oras, los biólogos solo logran darse 
una idea de lo que hay en el fondo 
oceánico a ciegas, tirando una sonda 
rematada en un sacabocados para 
levantar muestras de barro del fon- 
do. Es algo así como tratar de inven- 
tariar la biodiversidad del Amazo- 
11 un mediomundo y desde un 


Smithsonian, hizo algunos muestre- 
os de fondo en 1992. Éste es su testi- 
monio: “Una vuelta del sacabocad: 
por ejemplo, venía con fibras de vi- 
drio, que son propias de las esponjas 
llamadas de soga de vidrio. En *l 
muestreo siguiente, te encontrabas 
con el légamo de los cuerpos de Wu- 
chos esquelitotos, con todo el aspecto 
de un cemento incrustado de piedras 
sacadas de la Antártida, una Mesco- 
lanza parecida al concreto. De dos 
muestras consecutivas, la «*£Unda y 
la primera tienen muy poe+ Material 
común” 

Tal es la diversidad del fondo. 
Grassle da la misma idí4 de un mo- 
do más taxonómico: de que no solo 
hay 17 clases más en 9! mar que en 
los continentes, sino que las marinas 
son clases más g4ndes, ricas y 
abarcativas que Ji9 terrestres; más 
versa ón SH . Es más, en al- 
gunos casos los WÓlogos se encuen- 
Elan con “cosax' lan raras que les 
Cuesta identifrarlas como organis- 
mos vivientes Porque algunos de 


mente viejos. 
os ueo es el Paleodictyon no- 


ora ed criatura de caparacho 

dotectaménte hexagonal, decorada 

precia tieño de puntos que parecen 

Los de ¿hiño. No sé parecs * 
y 


a nada queuno haya visto siquiera 
en un mantal, Los biólogos del 
Smithsonian 1 lograron identificar 
el animal, y tuvieron que venir los 
paleontólogos, q1e Se quedaron mu- 
dos de asombro: 'Creíamos que estos 
ejemplares habiandesaparecido mu- 
cho antes que surgrran los dinosau- 
£”*, dijeron. 

el mar hay un*norme museo 
de la exvolución esperando, en la os- 
curidad] «que la débil Iisterna del co- 


nocimiento humano lo ilumine. Pe 
esta es una luz insuficiente. 
file gigantesco de fauma fantá 


que desconocem: 
nuestra pequeñez. 


más profundo de nuestros 00 


lo ignoraan casi todo. 


nuestra ignoran- 
cia, Nuestros clemtíficos han logra 
saber que no Inay vida en Mart 


> “Veinte mil 

fo “leguas de 

¿c2%: submarino” 
donde se ve el 
calamar 
gigante que 
ahora buscan 
los biólogos. 


nos enrost 


Daniel E. Arias 


qe. de computación. 


Cone usas unenges 
dedicada a la comercialización de 


"Somos una empresa joven An atacar el mercado incrementando mes a mes los 


volúmenes de venta. Para ello, fue necesario darnos a conocer. Elegimos la página de 
informática de Clarín Clasificados porque es un referente para el mercado de 
computadoras. Semanalmente aparecen allí las novedades y ofertas disponibles, ofrecidas 
por los proveedores más reconocidos de plaza. No hemos 
publicado en oro medio, La fuerza de Clarín no la tiene 


Sergio Cazachkoft, su 


nadie”. 


"La fuerza de Clarín 
tro medio". 


ClarínX 


clasificados 


a 


ECOLOGIA 


“Lo que está en 
no es un árbol, 


Buenos Aires, mortes 16 de maza de 1999, *.CLARIN 


sino el hombr 


A preocupación actual de Pp 
la humanidad con res- 


pecto a la ecología no de- 
Be ser la defensa de una 
especie o, incluso, de la 
iodiversidad como un fin en sí mis- 
1oy está enel centro de la 
supervivencia del plane- 
von él, la del hombre. Por eso, 
nuestra tarea está centrada en avan- 
ur hacia el desarrollo sustentable 
como una forma de vida de la socie- 
4 dad que no hipoteque nuestro futuro 
nuestros nietos”. 
huten lanza este monólogo al co- 
imenzar su charla con Clarín es Mar- 
presidente de la Unión 
para la Conservación 
leza (UICN), la organi- 
mtalista más importan- 


A O An 


Holdgate, 
presidente de la 
Unión Internacional 
para la Conservación 
de la Naturaleza, es 
el autor de esa frase. 
Visitó la Argentina, 
pues Buenos Aires 


del mundo, que reúne a 63 nacio- 
»mbros, 95 agencias guberna- 
y 5.000 expertos disemina- 


será sede de la 
próxima asamblea 
del organismo que 


conduce. 


Holdgate cree en una alianza mundial por el ambiente. 


dos por el planeta con el fin de defen- 
der el medio ambiente. 

"Nuestro desafío —explica— es 
desarrollar planes y estrategias en 
función de un nuevo esquema de re- 
lación entre la sociedad y la natura- 
leza. En particular, manejar este 
concepto como estrategía universal, 
pues estamos convencidos de que 
ningún país puede por sí solo resol- 
ver los problemas del medio ambien= 
te. Así como la naturaleza no recono- 
ce fronteras políticas, los gobiernos 
deben entender que la política am- 
biental no debe tener fronteras”. 

Holdgate, un británico cabal, bió- 
logo de profesión, pasó como un sus- 
piro por la Argentina para dar las 
puntadas finales de la organización 
de la XIX Asamblea General de la 
UICN, que se efectuará en Buenos 
Aires en enero de 1994, 

—¿Por qué en Buenos Aires? 

—Porque el Gobierno fue genero- 
so, nos ofreció su país como sede de 
nuestra asamblea y como nuestra 
política es ir recorriendo.el myndo, 
nos pareció, interesante, la, posibili- 


dad de efectuar nuestra reunión en 
el Cono Sur. 


Economía y ecología 

Ex investigador de la Dirección 
Antártica de Gran Bretaña y cientí- 
fico con vasta experiencia en el te- 
rreno de la ecología, Holdgate está 
convencido de que el rumbo actual 
de la economía mundial permite 
alentar la idea de un desarrollo sus- 
tentable en la medida en que "se co- 
rrijan varias cosas de fondo”. 

“La economía sigue cometiendo 

un gran error conceptual, que es tra- 
tar a los sistemas naturales como si 
estuvieran afuera de los sistemas 


económicos y sociales, cuando en re-. 


es, 
alidad son la base de ellos. Las socie- 
dades y sus econo! se apoyan en 


el agua, el suelo, la biodiversidad... 
Estos recursos son la verdadera ri- 


ble para la sociedad”, dice Holdgate. 

— ¿Qué elementos de la economía 
son los que distorsionan esa visión? 

—Principalmente dos: el comer- 
cio y los impuestos sobre los produe- 
tos manufacturados, pues ensanchan 
la brecha entre países ricos y pobres 
y obligan a estos últimos a sobreex- 
plotar sus recursos naturales para 
satisfacer la demanda de los centros 
económicos mundiales. En el comer- 
cio es claro que los accesos están dis- 
torsionados por los subsidios y en 
cuanto a las tasas, siguen siendo fa- 
vorables a las industrias de los paí- 
ses desarrollados. 

—Hoy está prácticamente im- 
puesta la economía de mercado. 
¿Qué papel juega el mercado en re- 
Tación al ambiente? 

—El mercado debe jugar bajo las 
reglas del ambiente. Y esas reglas 
deben ponerlas los estados. Por 
ejemplo, los impuestos a la contami- 
nación del aire, que gravan el uso de 
combustibles fósiles contaminantes, 
deben ser establecidos por los go- 
hiernos. A partir de allí, entra a ju- 
gar la competencia. Es el Estado el 
que debe poner el marco en que fun- 
ciona el mercado. Por lo tanto, no se 
puede culpar al mercado por lo que 
no funciona con el medio ambiente. 
Lo mismo con las privatizaciones 
que hoz están tan en boga: funciona- 
rán si nen el marco ambiental co- 
rrecto establecido por el Estado an- 
tes de vender sus empresas. 

Además, olente cree que los 
gobiernos de los países en desarrollo 
deben visualizar claramente cuáles 


—Es el principal. Porque la im= 
portancia de los problemas ambien= 
tales está dada por cómo afectan a la 
gente. Y los problemas humanos, la 
pobreza en primer lugar, son esens 
«ciales desde una óptica ambiental 
del mundo, Hoy por hoy, la gran 
contradicción es cómo edificar el de= 
sarrollo sustentable existiendo tanta 
pobreza en el mundo. Aunque en re= 
alidad, la gran contradicción es que 
todos los gobiernos, como lo plantea- 
ron en la Eco '92, estén en favor de 
un desarrollo sustentable y la pobre- 
za siga creciendo. 

—Precisamente, daría la impre- 
sión de que la importancia de la Eco 
'92 se extinguió el día que terminó la 
Conterencía en Río de Janeiro. 

—Eco '92 tuvo algunas cosas posi- 
tivas: la Agenda XXI, por ejemplo, 
que plantea el plan de acción am- 
biental y social hasta fin de siglo, es 
un documento muy sensible. Pero el 
problema es lo que la Conferencia — 
o más bien los gobiernos— no discu- 
tió: comercio internacional, creci- 
miento de la población, sistema eco- 
nómico mundial. Sin estos elemen- 
tos, cualquier planteo es retórico. 
Además, no hubo plata sobre la mesa 
para que los países del Sur pudieran 
poner en marcha los propósitos plan= 
teados. Los gobiernos ocupan un lu- 
gar clave, esencial, en esta proble- 
mática. Y no lo jugaron. 

Y ía gente? 

—Estoy convencido de que el pro- 
blema del medio ambiente no es solo 
un problema de conciencia. La gente 
tiene bastante conciencia sobre el 
peligro ante el cual estamos. Falta 
que gobiernos, organismos interna- 
cionales y no gubernamentales baje- 
mos al nivel de la gente. Hay que 
crear marcos nacionales, regionales 
y locales para educación, trabajo, sa- 
lud, de modo que sea la población la 
que maneje diariamente la relación 
que establece con el medio ambiente. 
Y que a partir de ahí, demande. Creo 
que lo que mueve el mundo es lo que 
la gente reclama. Hoy el reclamo es 
salvar al hombre. AIESS 


S/n 


